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dique lo que en el superior y á la mañana siguiente
no quedaba de él más que un pequeño pedazo ad-
herido á cada lado del cauce.

Dos dias después surcaba el primer vapor las
aguas del nuevo Danubio desde el puente de Stade-
lau hasta Nussdorl' pasando por debajo de todos los
puentes y evidenciando el éxito de la empresa de la
regularizacion del gran rio.

L. K.
Trail. del alemán por F. de P. UiRHXAGA

Iluslrirte Zeitwig.

CRÓNICA CIENTÍFICA.

L A S A S C E N S I O N E S Á G R A N D E A L T U R A . — Ü L O R O CON BAR-

GUILLA DE DOS PISOS. LA LUNA EN LAS REGIONKS PO-

LARES. INFLUENCIA DE NUESTRO SATÉLITE EX EL

CLIMA. LA MINERALOGÍA MICROSCÓPICA. LA PETRO-

GRAFÍA.—LA COMBUSTIÓN DE LA PÓLVORA DE CAÑÓN.—

TEMPERATURA DE 2 . 2 0 0 GRADOS.—APIIOVKCIIAMIENTO

DE LOS SALTAMONTES PARA LA PITl'UFtA.—TEJIDOS IN-

COMBUSTIBLES.

Siempre que una catástrofe viene á demostrar,
en la esfera científica, la insuficiencia de algunos de
los medios de ejecución que sirven de base á los
experimentos que constantemente ensaya y prac-
tica el espíritu humano, ávido sin cesar de ensan-
char los límites de su conocimiento, auméntanse los
estudios relacionados con los experimentos causan-
tes de las desgracias, y salen á luz, por diferentes
conductos y en muy distintas partes, ideas nuevas
con la pretensión de remediar todos los inconve-
nientes y obstáculos, y resolver en un momento
problemas muy difíciles. Algunas de estas ideas en-
trañan en sí los resultados de un detenido estudio,
pero oirás son partos de imaginaciones calenturien-
tas dominadas por el más torpe empirismo. Y en
verdad que no sabemos á qué categoría de éstas
pertenece la idea de que vamos á dar cuenta, al
inaugurar estas Revistas científicas.

La catástrofe del Cénit, que conocen los lectores
de la REVISTA EUROPEA, no podía dejar de impresio-
nar á los hombres de ciencia, como al público en
general, inspirando á los primeros el buen deseo
de contribuir a hacer imposible la repetición de
desgracias semejantes; y este laudable propósito ha
impulsado á M. Tosellí á publicar la idea de cons-
truir barquillas de dos pisos para usarlas exclusiva-
mente en las ascensiones llamadas de grande al-
tura.

El primer piso do la barquilla del globo no tendría
nada de particular, y sería como otra cualquiera de
las qite se usan ordinariamente; pero el segundo

piso debo estar formado por un cilindro metálico
vertical do dos metros de diámetro y 2,30 do altura.
Este cilindro sería como la chimenea de la barquilla
y tendría un doble fondo y una puerta do entrada
en el medio. Pero dejemos hablar al Sr. Tosellí:

«Cuando los aeronautas, dice, lleguen á un punto
en que, por la intensidad del frió y por la rarefac-
ción del aire, sientan el más pequeño síntoma de
malestar, entrarán inmediatamente en el segundo
piso y cerrarán herméticamente la puerta, lina vez
dentro, pueden arrojar los sacos de lastre, cortando
las cuerdas, y hacer subir el globo tanto como
quieran, sin cuidado ninguno, haciendo tranquila-
mente sus observaciones sin peligro, hasta que, vol-
viendo á descender el globo, pudieran salir al pri-
mer piso. El doble fondo del cilindro metálico, cuya
parte superior sería de un enrejado de madera, ser-
viría para contener las materias propias para ab-
sorber el ácido carbónico de la respiración do los
aeronautas.^)

M. Tosellí entra después en algunos detallos de
la construcción de la barquilla, que importan poco
para la comprensión de su idea; pero no se fija mu-
cho en la parto científica, propiamente dicha, de su
invento, ó sea en hacer comprender la posibdidad
de una respiración normal dentro del cilindro; y
por esto precisamente decimos más arriba que no
tenemos datos para clasificar la idea de M. Tosellí,
entre las que llevan en sí el germen de una aplica-
ción práctica y sobre todo posible, ni entre las que
sólo obedecen á un buen deseo no susceptible de frió
y severo análisis. Además, creemos recordar que
una idea muy parecida á la de M. Tosellí se ha emi-
tido y publicado hace mucho tiempo sin que nadie,
que sepamos, la haya puesto en práctica, al menos
con algún resultado; y eso que el do conseguir ele-
varse en nuestra atmósfera á una altura ilimitada,
no sería una conquista insignificante, y hubiera me-
recido los estudios y esfuerzos de muchos, dado
caso de no ser estériles.

Los lectores de la REVISTA EUROPEA saben ya que
el almirantazgo inglés está preparando con grandes
elementos y no poca actividad una expedición á los
mares del polo; pero lo que quizá no saben todavía
es, que uno de los resultados del viaje proyectado
debe ser la resolución de un problema meteoroló-
gico que preocupaba bastante á Virgilio cuando es-
cribió sus Geórgicas: la influencia do la luna en la
tierra. Los buques mandados por el capitán Nares
saldrán de Inglaterra dentro de pocos dias, si os que
no han salido ya, y harán la invernada próxima á los
82° próximamente de latitud boreal, parajes en que
la luna aparecerá en el horizonte el 8 de Diciembre
á las cuatro de la tarde, y no se pondrá hasta el 18 á
las tres, después de 239 horas de permanencia con-
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tínua á la vista de los ingleses, en cuyo tiempo lle-
gará á una altura do más de 60". El sol se habrá
ocultado antes de la aparición de la luna, y, por lo
tanto, poco después de haber llegado ésta á su pe-
rigeo, se encontrará nuestro satélite en condiciones
para modificar, de un modo conforme á su natura-
leza, el clima de aquellas zonas en que, durante
bastante tiempo, influye exclusivamente.

Así, pues, si no llega á observarse ningún efecto
ni variación en la temperatura, lo cual se demos-
trará de un modo exacto con los instrumentos de
precisión que llevan los ingleses, habrá do dedu-
cirse que la acción de la luna sobre nuestra atmós-
fera es completamente ilusoria.

Con no escasa extensión se han ocupado recien-
temente algunos autores de la influencia do nuestro
satélite en la vegetación de la tierra, y casi todos
resuelven la cuestión en sentido afirmativo, presen-
tando, por resultado de sus observaciones, datos
considerados como exactos, algunos de los cuales
han tenido natural influencia en el estudio de la bo-
tánica; pero este asunto, aunque íntimamente rela-
cionado con el de la influencia de la luna en la tem-
peratura, no puede ser comprobado en toda su ex-
tensión en las regiones polares y desde buques
inmóviles en un gran desierto de hielo. Queda,
pues, este estudio reducido á su primera parte, para
la cual encontrará la expedición inglesa las circuns-
tancias astronómicas más favorables para aumentar
la acción cuya naturaleza so quiere determinar,
porque los exploradores podrán observar perfecta-
mente una luna que llega á ser llena en medio de
la gran noche del polo, y en el momento en que la
distancia dol ecuador celeste será muy grande, y al
entrar en su perigeo nuestro satélite se encontrará
á la menor distancia posible del globo que habi-
tamos.

Las investigaciones microscópicas, que tan gran-
des resultados han producido en estos últimos años
en muchos de los ramos de la Historia Natural, han
empozado á aplicarse hace poco tiempo á la mine-
ralogía; y en la actualidad están llamando la aten-
ción en alto grado en Alemania y en Francia los des-
cubrimientos que, aun en la infancia de esos estu-
dios, se han logrado obtener; descubrimientos tanto
más apreciables, cuanto que sirven como de base y
manifestación de los que irán obteniéndose poco á
poco en otros estudios concretos, relacionados con
los mismos, y no muy adelantados por cierto. La
petrografía, por ejemplo, para la cual la mineralo-
gía microscópica no es más que un preludio, como
el conocimiento de los minerales es la baso del es-
tudio de las rocas; la petrografía y toda esa inmen-
sa serie de fenómenos que pone de manifiesto, y
que admiramos sin explicarlos de una manera sa-

tisfactoria, han de recibir poderoso impulso y no
escaso número de demostraciones palpables de los
iniciados estudios de mineralogía microscópica.

No basta examinar con la lente un fragmento de
roca para discernir los caracteres impresos ó gra-
bados sobre la rotura; el aumento no es bastante
grande, y, por lo tanto, pasan desapercibidas las
cristalizaciones que pueda contener. Pero reducien-
do ose fragmento al estado de lámina muy delgada,
se le da un grado de trasparencia suficiente para
descubrir la estructura intima. El inventor de este
procedimiento ha sido C. Sorby, geólogo inglés, que
empezó descubriendo las gotitas de agua encerradas
en el granito; y después los sabios alemanes han
continuado sus investigaciones con una asiduidad
que ha suministrado gran número de hechos con-
cretos.

Este nuevo género de estudios petrográficos ha
determinado en Alemania la formación de dos esta-
blecimientos industriales que adquieren de dia en
(lia mayor importancia: el de Fues, en Berlín, y el
de Voigts y lloeligesang, en (loüinga, organizados
ambos de tal modo que pueden entregar al comer-
cio cantidades considerables de esas preparaciones
microscópicas. Pero, si este estudio se ha desarro-
llado de tal manera en Alemania, en cambio los
franceses reclaman el honor de su origen, y citar
como autor de la idea de utili-zar el microscopio en
esta materia, á Dolomieu y Fleurian de Bolievué.

Las láminas de minerales destinados á la observa-
ción se preparan desgastándolas con esmeril sobre
una superficie dura, como una plancha de hierro
fundido, ya la operación so haga á mano, ya con un
aparato mecánico que abrevio el trabajo. Cuando
llega á estar el fragmento reducido á un espesor su-
ficiente que permita apreciar bien los caracteres
que ctjptiene, se le despega del trozo de cristal, al
que se le había adherido para hacerlo más manua-
ble, y se le fija sobre una especie de galerín llama-
do porta-lámina, parecido á los que se usan en las
imprentas.

El examen microscópico de las láminas da Jas ma-
terias contenidas en las rocas, sal marina, salitre,
materias orgánicas azoadas y algunas veces esos
organismos infinitamente pequeños de las forma-
ciones calizas. Para obtener resultados en este gé-
nero do investigaciones se necesitan mueha pacien-
cia y un examen muy minucioso en gran número de
preparaciones.

Cuando se examina una capa de roca se debe
aplicar una potencia lenticular bien proporcionada,
(|ue no sea débil, lo cual impediría discernirla es-
tructura, ni demasiado fuerte, lo cual perjudicaría á
la claridad, primer requisito de toda buena obser-
vación. La luz polarizada es un gran auxilio para el
mineralogista, en sus investigaciones sobre las pro-
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piedades ópticas de ciertos cristales; sin este medio
escaparían á la observación las principales propie-
dades. Además, es curiosísimo y recreativo el ex-
perimento de buscar, por los brillantes efectos de la
polarización, el centelleo de las pequeñísimas cris-
talizaciones que parecen piedras preciosas.

Uno de los hechos más curiosos que ha revelado
el microscopio es la existencia de burbujas de gas
ó de líquidos encerrados en los minerales. El záfiro,
el rubí, la espinela (rubí espinel) y la esmeralda,
contienen en sus cavidades un líquido poco suscep-
tible de dilatación, que se disuelve por el calor y
vuelve á su estado por medio del enfriamiento, y
que contiene buena parte de ácido carbónico.

Como dato que, además de lo que dejamos ex-
puesto, da una idea del progreso de los estudios
microscópicos, debemos consignar que los micros-
copios destinados á los estudios mineralógicos
están provistos de goniómetros, aparatos que sir-
ven para medir los ángulos de las más diminutas
cristalizaciones; y basta el movimiento de un dedo j
para poner en observación el aparato y leer en la
platina rotatoria el grado del ángulo que se busca.

Algo se ha hecho en España en estudios de esta
clase, y nos bastaría indicar ciertos trabajos y cier-
tos nombres de la Sociedad Española de Historia
Natural, para demostrar que no va nuestro país tan
atrasado en osle punto como en otros; pero la ver-
dad es que falta bastante que hacer, y en este con-
cepto nos permitimos llamar la atención de los
hombres de ciencia hacia unos estudios que tienen
en la actualidad mucha importancia y no poco des-
arrollo en Europa.

Las aplicaciones científicas á las artes de la guer-
ra, aunque lleven cierto disgusto al ánimo de los
que quisieran ver desarrollarse los conocimientos
humanos en medio de la paz y de la fraternidad
universal, tienen siempre indudable importancia,
reconocidas las artes militares como males necesa-
rios de las sociedades modernas, y especialmente
en épocas, como la presente, de grandes armamen-
tos y cada vez mayores desconfianzas en Euro-
lia, y de guerras civiles en los dominios españoles.
No podemos, pues, prescindir de ocuparnos de los
experimentos científico-militares que frecuento-
mente se hacen en Europa, y hoy se nos presenta
ocasión de hacernos cargo de los que acaban de
efectuarse en el arsenal de Woolwich, sobre la
combustión de la pólvora de cañón, y de los cuales
nos da curiosos detalles una Memoria redactada por
el departamento de química del expresado arsenal y
dirigida al Almirantazgo inglés.

El objeto principal de los experimentos ha sido
determinar los residuos de la explosión, cuando
ésta se verifica en los cañones ó en las minas, la

tensión, el efecto de los granos de pólvora de dife-
rentes dimensiones, las variaciones resultantes de
distintas presiones, el volumen de gas permanente
y el calor que se desarrolla en una carga en el inte-
rior del cañón. Se ha empleado en estos experi-
mentos una recámara de acero, cerrada por una
clavija de tornillo, á través de la cual pasan alam-
bres que prenden fuego al cartucho por medio de
la electricidad. Con ayuda de manómetros de con-
densación se ha observado que cuando la pólvora
llena el espacio en que se prende fuego, la presión
llega á (i.400 atmósferas, ó sea cuarenta y dos tone-
ladas por cada pulgada cuadrada (1). La tempera-
tura de la explosión llega en este caso á 2.20Ü gra-
dos centígrados.

En las armas de pequeño calibre, un 35 por 100
próximamente del calor producido se comunica al
cañón; pero un cañón de 48 toneladas sólo absorbe
un 3 por 100. Los residuos de la explosión consis-
ten en ST partes, apreciadas al peso, de cuerpos
sólidos, y 43 partes de gas permanente. El análisis
de los residuos gaseosos ha demostrado una varia-
ción regular conforme con la diferencia de presión,
aumentando el carbono anhidro y disminuyendo
el óxido de carbono, cuando la presión aumenta.
Los residuos sólidos, en cambio, están sujetos á va-
riaciones más numerosas y menos regulares, por-
que, por regia general, se ha demostrado, con los
experimentos de que venimos dando cuenta, que la
acción química es más complicada de lo que se ha-
bía supuesto, y por lo tanto, las antiguas ecuacio-
nes fundamentales que la representan eran muy im-
perfectas.

Concluiremos, por hoy, citando brevemente dos
curiosísimas aplicaciones á las artes y á la indus-
tria.

El doctor Chevreuse ha descubierto en el Jura un
nuevo y curioso aprovechamiento de los insec-
tos coleópteros de la familia de los lamelicornios,
conocidos con el nombre vulgar de saltones ó sal-
tamonles. Decapitando á los saltamontes vivos, una
hora después de su comida, se le sacan del estó-
mago, por el corte hecho, algunas gotas de un líqui-
do coloreado, que varía según la naturaleza de la
planta comida por el insecto. Utilizada esta materia
como color en la acuarela, se ha obtenido un mag-
nífico éxito, y M. Chevreuse ha podido formar una
gama de 44 tonos ó matices distintos. Un profesor
de dibujo y un arquitecto han hecho nuevos expe-
rimentos con dicho color y han declarado que no
es alterable por el aire ni por la luz, y puede aso-
ciarse á los colores de la acuarela para dar á éstos
completa fijeza.

(1} Téngase presente que se trata de pulgadas inglesas.
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Sabido es que ciertas sustancias (el fosfato de
amoniaco especialmente), incorporadas en las libras
de los tejidos, los hacen incombustibles, ó al menos
sólo les permiten quemarse muy lentamente, carbo-
nizarse sin producir llama. El abale Mancan ha es-
tudiado recientemente este interesante problema, y
ha dado á luz el procedimiento que ha inventado
para impedir la inflamación de las telas, sin alterar
su color y ligereza, ni disminuir su duración y soli-
dez. Este procedimiento, obtenido después de nu-
merosas investigaciones, consiste en impregnar las j
libras de los tejidos en una mezcla de bórax, sul-
fato de sosa y ácido bórico, con la cual ha obtenido
el experimentador el mejor resultado on las telas
ligeras, haciéndolas incombustibles.

A. LEO.N.

UN POETA GALLEGO.

Acaba de publicar en Orense una colección de
poesías su joven autor D. Valentín Lamas Carva-
jal (1). Es un libro precioso, que, asi en sus compo-
siciones serias, como en las alegres, lleva impreso
el sello de la infortunada y hermosa tierra, patria
del poela. Ciego éste desde su infancia, y sintiendo
el santo fuego de la inspiración, lia querido dedicar
á Galicia sus cantos, llenos de espontaneidad, senci-
llez y ternura. Ellos, al mismo tiempo que la direc-
ción de El Heraldo Gallego, periódico de Orense,
son su único patrimonio; lo cual nos movería á re-
comendar con doble empeño la indicada obra, si
por sí sola no se recomendase á todos los amantes
de las cosas bellas.

En prueba de su mérito insertamos al pié de estas
líneas la traducción de tres poesías, elegidas al
acaso, hecha por el eminente poeta D. Ventura
Ruiz Aguilera, que no ha vacilado en prestar la po-
derosa autoridad de su talento para dar á conocer
las inspiradas concepciones del poeta gallego.

LOS AIKRS DE MI TIRRBA.
Á MI QUERIDO AMIGO, EL INSPIRADO POETA GALLEGO,

MANUEL CHUROS ENRIQUE/,.

Días do sol deliciosos,
Noches de luna serenas,
Auroras del seco estío,
Tardes de la primavera,
Traed hasta mí esos aires
Que encantan con dulces quejas
Los arbolillos del soto,
Las fuentes de la ribera,
Los pieos de las montañas,

(1) Espinas, follas

Galaica, Orense.
Sf un volumen en 8.° menor. Imprenta

Las chozas de las aldeas;
Los airecillos gallegos,
Airecillos de mi tierra,.

Yo no sé, no sé que-tengo,
Huero solo y de tristeza,
Sin hallar quien me consuele
Ni quien conmigo padezca;
Voy caminando á la tumba
Sin llorar, pues miro en ella
La plácida sombra amiga,
De mis males compañera.
Con el corazón herido,
Con mi infeliz alma enferma,
Como flor que se deshoja,
Cual música que se aleja,
Como una luz que se apaga,
Muriendo voy do tristeza.
Si algo mi vida sostiene,
Si alguna cosa me alienta,
Son los aires de Galicia,
Los aires son de mi tierra.

Hijos de esta noble patria,
Gallegos que allá, en América,
Noche y dia tristemente
Suspirando estáis por verla;
Los que en ella leñéis fijas
Ilusiones lisonjeras,
Las mas queridas memorias,
Las esperanzas más ledas,
Volved pronto, y en montañas
Respirareis y en aldeas
Estos airecillos puros
üue nuestras frentes refrescan,
Ecos lomando en los rios,
Perfumes en las praderas;
listos aires de Galicia,
Estos aires de mi tierra.

No puedo yo vivir mucho,
Acábame la tristeza;
Cuando en la tumba descanse,
Cuando no tonga quien vierta
Por mí una sentida lágrima,
Ni llores echen sobre ella;
Cuando nadie me recuerde,
Cuando mi nombre se píenla,
Á Dios le pido que besen
Mi dura losa de piedra
Esos leves airecillos
Une encantan con dulces quejas
Los arbolillos del soto,
Las fuentes de la ribera,
Los picos de las montañas,
Las chozas de las aldeas;
Los airecillos gallegos,
Airecillos de mi tierra.

Á MI HIJO.

Ven, rapacillo; ven, mi tesoro,
Dulce consuelo del mal que lloro,
Ángel que vela por mi existir;
Ven que en mil besos y rail abrazos
El alma quiero darte á pedazos,
Y hay en mi boca miel para ti.

Cuando tú seas más grandecito
He de vestirte de galleguito;
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¡Verás qué gloria! ¡Verás qué bien!
Pues, ¿y en la feria?... ¡Cosa galana!
Tendrás montera, calzón de pana,
Y cachiporra tendrás también.

Cuando las calles recorras luego,
Mocitas y hombres:—¡Ay, un gallego!—
Dirán en toda la población.
—Sepa—dirásles—el que tal piense,
Que un galleguito del propio Orense
Y á mucha gala ¡canastos! soy.

Cuando vayamos de romería,
Con ese traje, que da alegría,
Porque te vean, irás, mi amor.
No habrá en el corro donde se dance
Quien tanto aplauso como tú alcance,
Ni habrá tan majos como tú dos.

Los dos iremos sobre un pollino
Á ver la fiesta de Carballino,
Y en Celanova, la del cristal;
Por las vendimias á Rivadavia;
Quien bien se quiere, persona es sabia;
¿Por qué del mundo no disfrutar?

Sé que no puedo llegar á viejo,
Y antes que muera darte un consejo
Quiero, hijo mió, del corazón.
Ama, cual amo, siempre á Galicia,
Respeta al bueno y á la justicia,
Haz bien al pobre y adora á Dios.

Nombre á los buenos eterno espera;
Si tu vivieres después que muera,
En mi sepulcro ruega por mí.
Si eres poeta, no viertas llanto;
Sólo te pido que en tierno canto
Recuerdes, hijo, lo que sufrí.

LA GAITA GALLEGA.

Música vaga que, suelta al viento,
Hiere las cuerdas del sentimiento,
Eco celeste, coro de amor;
Voz de conciertos angelicales,
Gaita gallega, mucho tú vales,
Arrullo blando del corazón.

¿Quién te ha creado? Nadie lo sabe;
Mas tu armonía dulce y suave
Sólo crearla pudiera Dios.
Éi, puso galas ricas y extrañas
En nuestras verdes frescas montañas,
Himnos de brisas, perpetua flor.

¡Gaita gallega, bendita seas,
Seguro hechizo de las aldeas
Cuando parlera cantando vas!
Tú que consuelo das á las almas,
Tú que secretos dolores calmas,
Siempre en Galicia, siempre serás.

Fiel y amoroso tu acento exhala
Los tonos tristes del alalala,
Canto de nuestro pueblo infeliz.
Cuanta ternura, cuanta armonía
Tienen la noche y el claro dia,
Juntas hallamos todas en tí.

Ya des al viento de una alborada
La cariñosa dulce balada,
Ó de muiñeiras el ledo son,
Plácesme siempre, Gaita gallega;
Siempre, agitándolo, tu canto llega
A lo más hondo del corazón.

¡Oh, cuántas veces del monte erguido
De tu voz ecos trajo á mi oido
El airo puro, fresco y sutil!
¡Y cuántas veces, sonando amores
Al blando arrullo de tus rumores
Adormecerse mi mal sentí!

Eres amante, sentida queja,
Que ya se acerca, que ya se aleja,
Dejando siempre grata impresión.
Con sólo un tono ríes y lloras;
Ríes, con notas arrobadoras;
Del ronco fole lloras al son.

Hablas, suspiras, gimes y sientes,
Y de las mansas aguas corrientes
Tienes el eco murmurador;
La voz del genio que corre el mundo,
El ¡ay! doliente del moribundo,
El trino alegre del ruiseñor.

No existe un alma de buen gallego
Que no te muestre, Gaita, un apego
Como el que el ciego muestra á la luz.
Cuantos sonidos el mundo encierra,
Música blamla de nuestra tierra,
Todo, por dicha, lo tienes tú.

Hijos de nuestra noble Galicia,
Amad leales esta delicia,
Haced la Gaita más popular.
Bien la muiñeira, bien la alborada,
Dejad que sea siempre tocada
En bosque, aldea, llano y ciudad.

V. Ruiz AGUILERA.

BOLETÍN -DE LAS ASOCIACIONES CIENTÍFICAS.

Sociedad Española de Historia Natural.
5 MAYO 1875.

Abierta la sesión, bajo la presidencia del Sr. Abe-
leira, se admitieron cuatro socios y se hicieron cinco
nuevas propuestas.

El Sr. Naranjo propuso, y la Sociedad acordó
después de un largo debate, que se enviasen á la
Exposición de Filadelfla las publicaciones de la So-
ciedad, convenientemente encuadernadas.

El Sr. Rodríguez Ferrer presentó una nota sobre
las Avispas vegetales, acompañada de algunos ejem-
plares, cuyo fin era dar á conocer la preocupación
vulgar, en Cuba, de la trasfonnacion de dichos in-
sectos en vegetales. Dicha nota pasó á la Comisión
de publicación.

El Sr. Marqués de la Ribera manifestó existir
igualmente en Méjico dicha preocupación.
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El Sr. Jiménez de la Espada añadió, que osa tras-
forraacion ha preocupado mucho á los escritores,
tanto antiguos corno modernos, do América, citando
algunos datos en comprobación de su aserto.

Se presentó un trabajo del Sr. Calderón y Arana
sobre las Rocas de la isla volcánica Gran Canario,,
que no se leyó por su gran extensión, y que pasó á
la Comisión de publicación para su examen.

El Sr. Mallada presentó el borrador del bosquejo
geológico de la provincia de Huesca, dando una no-
ticia general acerca de su orografía y de los terre-
nos que en ella se encuentran.

El Sr. libaron (I). Serafín) leyó una nota justifican-
do que las especies Choleva a/ugusticottis y yracilis
Kraatz, deben añadirse á las que constituyen la
launa entomológica del centro de la Península.

Academia de Ciencias de Paris.

40 MAYO 1875.

M. Trfisca: La locomotora ile patines.

M. Tresca presenta una nota sobre la locomotora
do patines inventada por M. Fortin-Hermann. Esla
máquina, construida en los talleros de su inventor,
lia funcionado ya en el ferro-carril de i Este. Distin-
güese de las locomotoras ordinarias en que la mar-
cha no se produce por ruedas motoras, sino por
verdaderos pies articulados que se apoyan sucesi-
vamente sobre el suelo. Los experimentos á que lia
sido sometida esta máquina, permiten asegurar que
hay mucha mayor adherencia de los pies articulados
ó patines al terreno, que en las ruedas ordinarias á
los rails, y por lo tanto, la nueva locomotora puede
arrastrar, con el mismo gasto, un tren mucho más
pesado y largo que las locomotoras ordinarias. Ade-
más, el sistema do los patines ensancha considera-
blemente el dominio de las locomotoras para cami-
nos ordinarios, porque es susceptible de caminar
perfectamente también por terrenos no consolida-
dos, y permite circular con bastante carga por ram-
pas do 10 centímetros de inclinación en cada metro,
lo cual no se había podido obtener hasta ahora. La
locomotora ensayada en el ferro-carril del Este ha
recorrido de 7 á 8 kilómetros por hora, pero una
modificación hecha en ella por M. Fortin-Hormann
le permitirá llegar á una velocidad de 17 á 20 kiló-
metros por hora.

Sociedad antropológica de Berlín.
M. Virchow: Instrumentos (le música prehistóricos.— Di'. Zawisza:

Cráneos notables.

M. Virchow presenta algunos objetos descubier-
tos en el Neu-Brandenburg, y que han sido envia-
dos por el profesor Boíl en nombre de su padre.
Son un cráneo y dos instrumentos de música. Uno

de ellos fue encontrado on una pradera, cerca del
Küsow, á tres pies de profundidad. Es de 14 centí-
metros de largo, hecho de hueso, y se parece á uno
do nuestros modernos clarinetes. Parece que ha
estado muchísimo tiempo metido en la turba. El otro
instrumento está hecho de un mogote de cuerno de
ciervo, y puede haber servido de flauta, opinión
confirmada por II. Friedel, que ha visto en Lund
un instrumento igual. Las llantas prehistóricas en-
contradas en Francia son más sencillas, y están
hechas ordinariamente con los huesos de las fa-
langes.

El cráneo presenta analogías muy notables con
el que se descubrió á gran profundidad, en un pe-
queño brazo del Elba, hoy cegado por la arena. La
parle posterior y la parte lateral de la cabeza son
las que más se parecen. El cráneo del Neu-Branden-
bourg es braquicéfalo, y difiere por su longitud de
los cráneos do las tumbas más antiguas. La confor-
mación no es mala; bajo el punto de vista de la ca-
pacidad, el cráneo es perfecto.

—El doctor Zawisza envía para su estudio otros
cráneos encontrados en la gruía de Wierszchow
(edad de piedra pulimentada), y que parecen perte-
necer á una época relativamente moderna y ser de
origen eslavo, aunque no corresponden exactamente
á lo que se sabe do la braquicefalia de los eslavos.
A la entrada do una gruta en terreno eretoso, cerca
de Cracovia, ha encontrado también el doctor Za-
wisza un hueso occipital humano, entre otros mu-
chos huesos de mammouth y de oso de las cavernas.

Sociedad de Geografía de Paris.
2d AISRIL, 1875.

P. Petitot: Exploraciones en el Alaska.

La Sociedad concede los siguientes premios á los
exploífcdores que más se han distinguido por sus
viajes:

Medalla de oro al abate Armand David, lazarista,
por su viaje á China y á Mongolia.

Medalla de oro á M. Jorge Schweinfurth por su
viaje al país de los Mobulones, antropófagos de'
centro de A rica.

Medalla de plata á los señores Morché y Com-
piogne, por su viaje al alto Ogovai.

Medalla de plata al abate Petitot, sacerdote de la
congregación de los siervos de María, por sus nue-
vos descubrimientos en el territorio del Mackensie
(Alaska).

Estas últimas exploraciones son de grandísimo
interés. El P. Petitot ha pasado trece años en las
regiones heladas, que empiezan en el rio Rojo (Ma-
nitoba), y concluyen on las costas del Océano gla-
cial ártico, evangelizando á los salvajes y utilizando
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en provecho de la Ciencia sus viajes apostólicos.
En la actualidad ha regresado á Francia para hacer
imprimir un diccionario que ha compuesto en cua-
tro dialectos de aquellas comarcas, y se volverá al
lado de sus indios en cuanto concluya este trabajo.

Aquella parte de la América del Norte dependía
del Canadá. En 1626 se formó una compañía para su
explotación con el nombre de Compañía francesa
de las pieles de Nueva-Francia. Al mismo tiempo
se fundaba en Inglaterra la Compañía de los aven-
tureros de la bahía de Hudson, cuyo territorio ha-
bía sido descubierto en 1610 por el inglés Hudson.
Pretendiendo Francia é Inglaterra tener los mismos
derechos sobre estos países, arreglóse el asunto
por el tratado de Riswick, que reconoció el dere-
cho de Francia. Más tarde el tratado de Utrech con-
cedió á'Inglaterra la posesión del territorio de la
bahía de Hudson, y toda controversia quedó com-
pletamente extinguida sobre este asunto por la con-
quista del Canadá.

Los franceses fueron los primeros que exploraron
el N. 0. de América. Varenne de la Verendrye, uno
de los antepasados maternos de Monseñor Taché,
arzobispo de San Bonifacio, acompañado del P. je-
suíta Messager, descubrió el rio Rojo del Norte, los
lagos Winnípog, Deauphin y Borbon, así como el rio
Saskatchewan; y fundó fuertes y factorías do co-
mercio, en cuyo emplazamiento los ingleses cons-
truyeron después sus establecimientos actuales. De
aquí proceden los tramperos ó corredores de bos-
ques, atrevidos y hábiles cazadores, que han produ-
cido la vigorosa raza de los mestizos en su alianza
con los salvajes.

Algunos escoceses descontentos, asociados á fran-
ceses, establecieron una segunda compañía, que
tomó el nombre de Compañía del Noroeste, y la
concurrencia que ésta hizo á la de la bahía de Hud-
son, provocó trastornos que sólo se apaciguaron
por la mediación de Franklin, que logró la fusión de
ambas sociedades en 1821.

Hasta Franklin, todos los viajeros que han avan-
zado hacia el Pacifico tenían el mismo objeto que
Colon, Cartier, etc., é intentaban llegar á las Indias
por el paso del N. 0. al 0.

El P. Petitot es el único viajero que ha aumen-
tado nuestros conocimientos geográficos sobre esas
comarcas, después de Franklin. Ha formado un mapa
del país comprendido entre el lago de los Esclavos,
del S. 0. al N. 0., el rio Cobre y las montañas Pe-
dregosas del E. Le ha dado por base las posiciones
determinadas por Franklin, ha rectificado los límites
de ciertos lagos, así como el curso de algunos rios;
ha precisado muchos puntos dudosos y ha añadido
datos desconocidos.

MISCELÁNEA.

La mayor velocidad que es posible obtener en los
ferro-carriles, es la que tienen en la actualidad los
trenes de la línea de Jersey á Trenton, en el Estado
de Nueva-Jersey de la América del Norte. La distan-
cia de 92 kilómetros que separa ambas ciudades, la
recorre en 59 minutos el tren de los periódicos que
se llama News papers train. La velocidad ha exce-
dido de 93 kilómetros por hora en conjunto, pero
después de una parada de un minuto en Newack, el
tren marcha durante tres minutos á razón de 137
kilómetros por hora. (Scieutiflc American.)

Están llamando la atención en París dos castores
recogidos en los alrededores de Avignon y coloca-
dos en el Jardin de Aclimatación. Se les han dado
los materiales necesarios para la construcción de un
dique, y en seguida se han puesto á trabajar para
hacer deribar las aguas del sitio en que se encuen-
tran. El castor, tan común en otro tiempo en la
Europa septentrional, ha desaparecido casi comple-
tamente en Francia por la persecución de que ha
sido objeto. En América ha llegado á ser también
muy escaso.

No por referirse á la enseñanza primaria deja de
tener importancia la invención del ilustrado presbí-
tero Sr. D. Rafael Segarra y Rocamora, de un nuevo
sistema de papel pautado, que asegura la rapidez y
perfecta forma de letra española á los niños más
pequeños. Hemos tenido el gusto de examinar el
papel y las muestras del nuevo sistema, en el cual
hemos encontrado, desde luego, las ventajas do bre-
vedad notable en la enseñanza de la escritura, se-
guridad en la ejecución, estímulo eficaz al niño para
la soltura conveniente, claridad, limpieza y senci-
llez, educación pronta de la vista, facilidad para la
dirección, y otras muchas que no es posible apreciar
con un ligero examen.

Felicitamos al Sr. Segarra, no sólo por su nuevo
sistema, destinado evidentemente á una adopción
general en todas los escuelas de España, sino tam-
bién por los excelentes resultados que con dicho
sistema, lo mismo que en todos los demás ramos de
la enseñanza elemental, está obteniendo en el cole-
gio de su propiedad y dirección, titulado del Niño
Jesús, en la calle del Pez, número 46.

En Noruega se han descubierto nuevas minas de
hierro que constituyen un rico yacimiento, situado
en las cercanías de Bodo. El mineral, que no con-
tiene azufre ni fósforo, encierra de 54 á 67 por 100
de hierro.


